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OBRAS ESCOGIDAS - AGUILAR 

Escribe: HECTOR ROJAS IIEIUZO 

Un grandl' escritor E'S igua l a una ma::;;.1 geográfica. Con _..;u tupu¡;rafia 
accidentada. su comp lej idad dL• cl imas. L· l atractivo y mist!:'rio de su:-: 1núl~ 

tip les parajL'S. De a llí qu e un:~ labor antológica obligue, ca ~ i siempre, a 
sacrificar, L'll busc;J dL·I esqu~:nw, vastas zonas t>stili~ticas de igua l e ind u:-:u 
mayor intport an cia en el aprecio y conocimiento dP una ohra. Afortuna
damente la C<l.:ia A¡;uilat·. l' ll su col!:'cción "Biblioteca Pn.'mius ;.Jnbc l". ha 
sorteado cun t od:1 cf ic:tl'ia este nhstúculo en los dos tomos de la:: nlJl"<ts 
escogidas de Rudyard Ki¡1ling. El gnm r<:'latista <:q>arece en ellas en lo:; 
instantl's clavl's tlt· s u bl1or litL·raria. Desde "Kim" - ese va!"to lit:nzu dl! 
la India colonial donde Kipling se hNmana l'll penl'tración descriptiva :; 
rigor psieoiOgiro a los nw (;'s tros rusos- hasta "La Litera Fantá st ica y 

otras Nanaciones", en las cuales continúa la llll'jor tradición de L·ste tipico 
genero anglo-sajón, L·l ¡ntP0l"ama kipl inian o ha s ido capturado L'll t od ~1 

oceúnica plenitud. 

Podemos. l'll esta forma. apreciar. con entera comodidad, e l drama il l' 
una intelig t- ncia di~parada hacia nobl es y utópicos objetivo~. ):' aprcciotr. 
a~i mismo, la dualidad entre argumento y fines qul' en é l aparl'Cl' cumo 
una caracteri st ica ya madura de la novela contemporáne<t . En es ta colec 
ción de AguiJar asistimos al proct.>so de evolución y autuencnentro d i.' 
Kipling. Desde el ambiente de sus baladas cuartelarias hasta l'Sc <Jiardt• 
de concis ión y buidez de sus cuentos metropolitano ::; . Kipling. como Balzac 
o como Chejov, L·s un ma1wjador de cnraett•res y un pintor in ~u ¡Jt.•ntlde 

del contorno social. Pe ro sus criaturas . apretadas <'n In mús pura lin l'a 
naturalis ta. viven. actúan y se dest ruyen en una dinámica C)lll' t:~ta m os. 

tl!ntados de llamar catequ izant l'. Y estu, a la po::;tre. es su fuerz:1 apa:::io
nante, lo que pal"L'l"l' quedamos como :;alelo de !:"U lección nove lís tit·<.l. 1\.ipling 
trata siempre de ev id enciar. manifi c:;ta o soterradamL·Jltl'. vi incakulabk 
valor de cada gesto, ca(hl mom ento o cada dete rminaci ón del homhrl'. El 
escritor ingl és vive· a la caza de lo tnls<·eJHil'ntl' md:.~f ís ico qttl? anima 
caJa esquirla tempvral ele sus personajes. Kipling. en ::;u nw. Jll'rsigu(• la 
disponibi lidad, la justificación de cada conciencia -la del soldado. la del 
funcionario o la de l avl:'nturcro, qu(;' parecen ser sus tipos prc•dilecto:::
para cump li r su iru:luctablc papd en este juego de relaciones . 

195 -

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Algo inddinihlc, como el ele un roce que no podemos identificar, nos 
quNin nl final de s u lectura. Tal vez lu vaga sensación de que toda la 
congoja y l' l s uplicio terres tre son mntcriales para una obra inca lculable 
y nwjl·stuol:ia. Ln s cri a turas de Kipling nos dejan la impresión, debido 
qui úis al ningún ~:~fuerzo que se toma s u autor pura di simular sus cons
t:~nt cs morales, de que "entienden", que están dis puestas a a sumirse plcna
ment C' - en alegria , t•n desdicha o en derrota- pura esa cola boración que 
las exigl' , las magnifica y las rehusu. Desde este punto (:e vista, Kiplng 
l' S un h..- rnwno de Tolstoy y Rolland. E s un generador de esperanza y un 
ft:!rv oroso creyente en los utributos de claridad individual en el hombre. 
E stas obras com pletas nos permiten desmontar al riguroso a rtesano que 
fue Kip ling. Desde la primera hasta la última línea se hace evidente s u 
b hor de desbroce, s u preocupación por evitar la a diposidad discursiva, su 
anhe lo de mant ener esa delgadez acerada del es til o en que parece radicar 
el enigma dt· la cr eación litera ria. 

Kipling nos deja, por último ot ra gran lección. La de que todo creador 
es impctu elemental que -por obra y gracia de su a petito comunicante
se vue lve vocaci ón, estilo y s iste ma. De allí que en el fond o de esta gran 
('Orrientc narratoria veamos temblar los mismos e lementos de dubitación, 
de desg rac ia, de humillación y de goce que ambulan, s i nos asomamos un 
insta nte a s u borde rumoroso, en la más pequeña y anón ima de> las linfas 
humana s. 
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